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A Marta, extraordinaria gestora de equilibrios.




Presentación


1. Un poco de historia


Hijo de Faestis y Nicómaco, nació Aristóteles en la ciudad de Estagira, no lejos del monte Athos, en la actual Macedonia griega. Precisamente, por su lugar de nacimiento, se le cita en ocasiones como El Estagirita. Esa ciudad se haría también famosa porque –y es una chanza del sector del coaching, pues nadie ha conseguido emularlo hasta ahora– cuando Alejandro Magno indicó a Aristóteles que le dijera cómo desearía ser remunerado por su trabajo, éste indicó que le gustaría ver recompuesta la ciudad de su nacimiento, que había sido destruida por los persas. Alejandro aceptó el envite y se la reconstruyó…


Su progenitor era el galeno de Amintas, monarca de Macedonia. Gustaban recordar en el clan que la familia estaba unida en línea directa con la de Asclepíades, una de las dinastías médicas descendientes de Asclepios (en la mitología griega Asclepio o Asclepios –del griego ασκληπιός– era Esculapio para los romanos. Se trataba del dios de la medicina). Así se explicaría pasado el tiempo el interés de Aristóteles por la biología.


A los 18 años (en torno al año 367 o 366 a. C.), viajó a Atenas para estudiar. Pronto se convirtió en destacado alumno de Platón. Al parecer, por el acentuado interés de Aristóteles por la investigación, el Maestro lo llamó «el lector».


Rechazado por Platón como sucesor, en el 335, el Estagirita creó su propia escuela en Atenas. De hecho, fue Espeusipo, sobrino de Platón quien recibió en herencia la Academia. La salida de Aristóteles junto a Jenócrates no estuvo exenta de fricciones.


Posteriormente se convirtió –por evidente influencia de su padre, amigo del de Alejandro– en preceptor de quien llegaría a ser emperador de casi todo el mundo conocido. Con Alejandro Magno mantendría una buena relación durante algunos años. Luego, la relación fue enfriándose.


En el Liceo (denominado así por encontrarse en el recinto dedicado a Apolo Likeios), dictaba sus sesiones a la vuelta de su experiencia como preceptor. Al impartirlas paseando en torno a los jardines, sus discípulos recibieron el nombre de peripatéticos (peri pathos).


Cuando falleció Alejandro Magno, Atenas se tornó localidad de alto riesgo para los amigos de los macedonios. Muchos no habían olvidado que, tiempo atrás, Aristóteles había escrito un himno funerario en honor del tirano Hermias, aliado de Filipo II de Macedonia. Ese fue el motivo por el que fue acusado de impiedad (asébeia). Temiendo que el tema fuese a mayores, se trasladó a Calcis, la tierra de origen de su madre en la isla de Eubea. Allí murió en el 322 a. C., a los 62 años de edad. Era entonces uno de los pensadores de mayor fama de su época. Su discípulo Teofrasto se hizo cargo del Liceo. Le sucedió Estratón de Lampsaco.


Entre sus descripciones más famosas, cabe destacar la de persona como un bípedo implume capaz de emitir sonidos significantes.


2. Sobre Ética a Nicómaco


Se conocen dos obras de Aristóteles sobre cuestiones éticas: Ética a Nicómaco y Ética a Eudemo. La primera, también conocida como la Gran ética es –como indica el autor de la excelente versión que el lector tiene entre las manos– fruto del trabajo de un recopilador, probablemente su propio hijo, llamado Nicómaco, como su abuelo. Fue Nicómaco hijo de Erpilis, la segunda esposa de Aristóteles. Con la primera, Pitias, había tenido una hija a la que dio el mismo nombre que la madre.


En esta monumental demostración de sabiduría que es Ética a Nicómaco, Aristóteles propone que cualquier actividad humana ha de moverse por un fin. Y este fin ha de ser necesariamente un bien. Al ser la felicidad el bien supremo al que todos aspiramos (incluso por quienes lo ignoran o por quienes actúan de manera poco lógica) es la felicidad precisamente lo que ha de estudiarse. Por tanto, la ética es para Aristóteles el estudio de cómo llegar por el camino más corto posible a la felicidad. Mucho tendrá que ver, por lo demás, la felicidad con la sabiduría en el desarrollo de esas virtudes –especialísimamente la razón– pues facilita acercarse hacia el verdadero y genuino disfrute.


Los hábitos operativos buenos que le interesan a Aristóteles son los del alma. De éstos, muy particularmente, los que hacen referencia a la parte racional, que él divide en dos: intelecto y voluntad. Las virtudes intelectuales –detalla el pensador griego– perfeccionan al hombre en relación a la verdad y se logran en buena medida mediante la formación.


La templanza, explica Aristóteles, consiste en encontrar y asumir el término medio entre indecencia y atontamiento insensible. Toda virtud es, para el griego, moderación frente a placeres y sufrimientos. Así, la fortaleza lo será, por ejemplo, entre el temor y la temeridad.


La influencia de Aristóteles a lo largo de la historia ha sido tremenda. Fundamentalmente su Metafísica es el cimiento filosófico del pensamiento occidental. Cuando los árabes, en plena Edad Media, tradujeron las obras del pensador griego, muchas universidades centraron su esfuerzo en analizarlo y comentarlo. Entre todos sus comentaristas, destaca con luz propia Santo Tomás de Aquino (1224-1274), probablemente el filósofo –junto al propio Aristóteles– más profundo y riguroso de la historia de la humanidad.


3. Sobre el autor de esta versión


El profesor Javier Fernández Aguado, calificado en múltiples ocasiones como un hombre del Renacimiento, es uno de los escasos pensadores españoles contemporáneos que pueden ser considerados como imprescindibles. Hasta el momento ha dedicado gran parte de su trabajo intelectual a reflexionar sobre las personas y su encuadre en las organizaciones (con obras como Dirigir y motivar equipos, Dirigir personas en la empresa o La soledad del directivo, escrita junto a José Aguilar y publicada en esta misma editorial). Este pensador ha propuesto también novedosos modelos de gestión organizativa: Gestión de lo Imperfecto, Feelings Management, Will Management, Dirección por Hábitos, Liderar en la Incertidumbre y Patologías organizativas. Precisamente en ese último he tenido la ocasión de colaborar con él para la elaboración del diccionario de patologías que, bajo el título Patologías de las organizaciones, ha aparecido publicado en LID Editorial Empresarial.


Sin embargo, no ha sido ése su único objeto de atención. Obras como La felicidad posible (con muchos miles de ejemplares vendidos) han puesto de manifiesto que su sabiduría abarca muchos más campos que los de la gestión de organizaciones. Su labor como conferenciante solicitado a nivel internacional manifiesta que su doctrina ha transcendido hace ya muchos años el ámbito español y también el europeo. Para muestra un botón: en 2008, hace apenas unos meses, le ha sido concedido en Estados Unidos el premio Peter Drucker a la innovación en management. Y en 2007 recibió, también en ese país, el Best Competitiveness Speaker Award (mejor conferenciante en temas de competitividad). Y todos sabemos lo difícil que es que en Estados Unidos reconozcan valores foráneos…


Fernández Aguado es un pensador sistemático y perseverante, que nos tiene acostumbrados a profundas ideas y propuestas, que va presentando periódicamente en sus obras. De su eco una muestra: es el único autor contemporáneo de nuestro país del que tengo constancia de que se han escrito más de cien libros y ensayos analizando su pensamiento.


Es muy de agradecer que haya dedicado tantas horas de trabajo para ofrecernos una obra del calado de Ética a Nicómaco con un lenguaje comprensible para la mayoría. Como arquitecto social que procuro ser, resulta particularmente grato descubrir en el pensador griego –gracias al descomunal trabajo de Fernández Aguado– tantas ideas que –de vivirse– ayudarían en la situación actual a enfrentarnos con mucha más eficacia a la crisis económica, y social, en la que estamos inmersos.


Aseguraba Kant que todas las generaciones vuelven a centrar la atención sobre los mismos problemas. Lástima –añado yo– que pocos conozcan las soluciones eficaces proporcionadas por generaciones anteriores. Si así sucediese, serían muchos menos los errores que se cometerían y más eficaces las soluciones propuestas.


Con paciencia de arqueólogo del pensamiento –como también se le ha calificado– Fernández Aguado saca brillo en esta edición al pensamiento de un autor griego que destacó en su época y que hoy en día sigue estando de portentosa actualidad.


No demoro más mi presentación para que el lector pueda sumergirse –así, sumergirse– en este profundo pozo de sabiduría que tiene entre las manos y que ha sido puesto a nuestra disposición con cariño, paciencia y profesionalidad de miniador medieval.


Marcos Urarte


Presidente del Grupo Pharos




Introducción


En muy pocos temas están todas las personas de acuerdo. Uno de ellos es precisamente la búsqueda de la felicidad. Todos la pretendemos. Nadie hay que se proponga ser desgraciado. Cuestión aparte es que lo que se entienda por felicidad no sea lo mismo. La objetividad perfecta en esa cuestión es imposible, aunque sólo sea por la diversa perspectiva que cada uno tiene a causa de su formación previa y/o de sus personales intereses o inquietudes.


Ética a Nicómaco1 –como primer intento en la historia de exposición científica de una teoría de las costumbres humanas– aborda este asunto y muchos otros que podríamos calificar de esenciales para la existencia. Como obra maestra, ha superado el exigente crisol del tiempo y el espacio: millones de personas han leído las reflexiones de Aristóteles2 a lo largo de la historia. Sigue siendo hoy una grata experiencia la inmersión en estas páginas profundas, en las que es posible descubrir coordenadas firmes para la actuación diaria.


Se ha dicho que muchos de los libros que hoy en día son publicados suponen, sobre todo, un obstáculo para saborear las enseñanzas de los clásicos: no es fácil evitar detenerse en la hojarasca. Quizá por el exceso de escritos insustanciales, resulta más relevante centrarse en los que valen realmente la pena: Ética a Nicómaco se encuentra entre los que no deberían faltar en ninguna biblioteca. Entre otros motivos, porque demasiados autores no han hecho sino remedar a este genial autor.


Por los datos que han llegado hasta nosotros, estas páginas fueron escritas más como apoyo para la exposición oral del Estagirita que como una obra sistemática. Con todo –y aun detectándose lagunas desde el punto de vista estructural–, puede ser perfectamente leída de seguido, supliendo aquí y allá alguna elucidación. Sucede, por lo demás, que explicaciones que en un lugar faltan, se encuentran más adelante, como suele acaecer cuando no se ha revisado exhaustivamente un borrador. Lo que se pierde en sistematicidad, se gana en espontaneidad.


La versión que ahora se ofrece ha procurado ser totalmente fiel al original, pero no tanto que –como sucede en ocasiones– su lectura se torne farragosa. El esfuerzo no ha sido indiferente, y sí largo el tiempo dedicado a investigar y procurar el difícil equilibrio entre la lealtad al original y el modo de expresión más inteligible para lectores de un milenio recién comenzado.


He tenido en cuenta, entre otras muchas, propuestas de las ediciones realizadas por el Centro de Estudios Políticos y Constitucionales y la de la Biblioteca Clásica Gredos. Las discrepancias con ellas son, sin embargo, muchas más que las coincidencias. Especialmente la sintaxis ha sido sometida a un proceso de reajuste notable. Se han añadido notas en aquellos lugares que, en mi opinión, precisaban de una mayor explicación. Las he limitado, no obstante, a lo imprescindible, porque ha de ser el lector quien saque consecuencias de la lectura directa de este inmortal texto. Se han introducido también títulos en los apartados dentro de cada capítulo.


Ni siquiera en la actual presentación es éste un libro que pueda ser leído con premura. Exige esfuerzo para sumergirse en el inmenso piélago intelectual del autor, que acumula la sabiduría antecedente y procura ofrecer soluciones a problemas que cualquier persona pone ante sí a lo largo de su vida. No quiere esto decir que Ética a Nicómaco sea la obra definitiva, pero sí que sus aportaciones son de las que merecen ser tenidas seriamente en cuenta para luego seguir avanzando: pertenece a un caudal profundo de pensamiento, dentro de ese proceso de profundización en el que cada persona puede y debe añadir algo a lo precedente, sin desdeñar lo pretérito.


La relevancia de la obra para cualquier persona y particularmente para quienes ocupan puestos de responsabilidad es evidente: el gobernante (cualquier hombre en general), antes de nada, ha de aprender a ser persona. No resulta casual que se haya incrementado notablemente la preocupación por la formación de las habilidades directivas de los actuales y futuros ejecutivos y, paralelamente, por los fundamentos antropológicos de las mismas.


A modo de ejemplo, y tal como he conversado en diversas ocasiones con el prestigioso pensador José María Aguilar López, he aquí algunas de las materias abordadas por Aristóteles y su correspondiente habilidad directiva:






	Habilidades directivas

	Hábitos operativos






	Liderazgo
Ejemplaridad (to walk the talk)
Selección de asesores

	Prudencia (VI, 4 y 6)






	Asertividad

	Veracidad (IV, 7)






	Visión
Previsión

	Ambición (IV, 4)






	Trabajo en equipo
Flexibilidad
Delegación

	Sociabilidad (IV, 6)






	Autogobierno

	Templanza (III, 11-12; VII, 9)






	Escucha activa
Transmisión de confianza y seguridad

	Afabilidad (IV, 8)






	Optimismo

	Valor (III, 7-10)






	Empatía

	Amistad (VIII, IX)







Como es fácil comprobar, los hábitos operativos que fundamentan las habilidades directivas son objeto de estudio central en esta obra. Recuerda el autor que «ni las virtudes ni los vicios son pasiones, porque no se nos califica como buenos o malos por éstas, sino por nuestros buenos o malos hábitos. No se nos elogia o censura por nuestros apetitos (no se alaba a quien tiene miedo ni a quien se aíra, ni se reprueba a quien se encoleriza, salvo en determinadas circunstancias), sino por nuestros hábitos buenos o malos. Nos enfadamos o nos asustamos sin deliberación previa, mientras que las virtudes son resultado de una elección, pues no se adquieren sin ejercicio de la libertad». Precisamente por eso, se encuentra en buena medida a nuestro alcance llegar –o no– a ser un buen directivo...


El reto no es sencillo porque, como señala también Aristóteles, «la mayor parte de las personas viven a merced de sus pasiones y persiguen los placeres que les son propios y los medios que a ellos conducen y escapan de los dolores opuestos. No tienen así noción de lo hermoso y agradable, pues nunca lo han probado. A esa gente, ¿qué razonamientos podrán reformarla? Es imposible, o cuando menos no sencillo, modificar con la razón los hábitos asumidos desde antiguo en el carácter. Hemos de darnos por satisfechos si, reunidas todas las condiciones necesarias para llegar a ser buenos, logramos alguna participación en la virtud».


La adquisición de esos hábitos es importante –¡esencial!– para la persona. Por eso ha sido objeto de estudio a lo largo de los tiempos siguiendo las indicaciones planteadas por el Estagirita. Así lo leemos, en un autor del siglo IV, con gran sabor aristotélico (y aplicable casi palabra por palabra a nuestros días):


«Quien hoy sale a la calle precedido de heraldo, la espalda ceñida, el yelmo y numerosos lictores, probablemente mañana será puesto en prisión y, muy a su pesar, habrá de dejar a otros todo ese fasto. Quien está entregado a la glotonería y a las delicias de la gula, arruinada su salud por el deseo de contentar su vientre, no puede perseverar mucho tiempo en vivir con tanto dispendio y, consumida, además, su fortuna, se ve obligado a acumular otras riquezas, en nada diverso de un torrente. Porque igual que en éste, luego de pasada la primera oleada estruendosa, otra le sucede, también nosotros, después de consumir una comida abundante, sentimos de nuevo necesidad de otra. Tal es la naturaleza de este linaje de cosas; nunca pueden permanecer estables, sino que son siempre arrastradas por una corriente incesante. La gula, además, no sólo es cosa que pase y se desvanezca enseguida, sino que su paso impetuoso se lleva consigo el vigor del cuerpo y la salud del espíritu. Las embestidas de un río impetuoso no causan tanto daño como los excesos y la falta de moderación, que minan los fundamentos mismos de nuestra salud.


Si acudes a un médico y le preguntas, aprenderás que casi todas las enfermedades son causadas por estas cosas. La mesa simple y frugal es, por el contrario, la madre de la salud. Por eso, médicos hijos de médicos dijeron que la salud está en nunca saciarse de comida. La sobriedad en la comida es la salud y la frugalidad en la mesa, la madre de la salud. Si la frugalidad es la madre de la salud, evidentemente, la intemperancia es la madre de la enfermedad y la falta de salud, y engendra males contra los que nada puede la ciencia médica. Las enfermedades de los pies, de la cabeza, de los ojos, de las manos, los temblores, parálisis, ictericia, las fiebres persistentes y altísimas y muchas otras enfermedades que no tenemos tiempo de enumerar aquí, no son causadas por la frugalidad o ascetismo de los filósofos, sino por la falta de templanza y por los excesos en el comer.


Si queréis informaros también sobre las enfermedades del espíritu que derivan de ese vicio, sabréis que nacen de él la avaricia, la tibieza, la irritabilidad, la pereza, la lujuria y todo género de ignorancia. Las almas de quienes se entregan a la destemplanza en el comer y se abandonan a todas estas cosas parecen bestias salvajes, asnos. No callaré tampoco los fastidios que deben soportar quienes se dejan dominar por este vicio, aunque no sea yo capaz de recordarlos todos.


Os ilustraré sobre el más grave de todos ellos: ninguno de ellos disfruta de las delicias de la mesa de que hablamos. La frugalidad, igual que es madre de la salud, es madre de la alegría, mientras que la destemplanza, al ser raíz y fuente de enfermedades, lo es del fastidio. Donde hay saciedad no puede haber deseo y donde no hay deseo, ¿cómo podrá haber placer? Vemos que los pobres no sólo son más sensatos y sanos que los ricos, sino que, además, experimentan más gozos intensos.


Así pues, conscientes de todo esto, evitemos la ebriedad y la falta de moderación. Y no sólo en los placeres de la mesa, sino en toda suerte de placeres materiales. En su lugar, dediquémonos a los placeres del espíritu».


Aristóteles proponía insistentemente la superación de la hýbris para llegar a ser como se debe ser. Y, en esa medida, estar en condiciones de ayudar a otros –subordinados, colegas...– en la misma y correcta dirección. Para él, el gobierno (la convivencia en general) no puede ser fruto de unos mínimos, sino que es conveniente pedir a la persona todo lo que ésta puede dar.


***


Debo agradecimiento a muchas personas, que me han alentado en el trabajo que ahora doy a la imprenta. Menciono en primer término a los miembros de la junta directiva de la Asociación Internacional de Estudios de Management, que tuvieron a bien brindarme la presidencia de esa institución de la que habrán de seguir brotando, Dios mediante, frutos abundantes de investigación en las diferentes áreas de la gestión y dirección de organizaciones.


Mis alumnos de Foro Europeo (Escuela de Negocios de Navarra) y de las múltiples universidades y escuelas de negocios de diversos continentes con las que colaboro soportan con paciencia las referencias habituales al pensamiento clásico con las que procuro fundamentar las explicaciones sobre las técnicas actuales de gestión y dirección de organizaciones (de ahí surgió también mi libro Management: la enseñanza de los clásicos). Ellos han tenido parte activa, con sus preguntas y sugerencias, en mi empeño por evitar siempre las consideraciones superficiales, demasiado frecuentes cuando se olvida que la universidad no ha de ser sólo un centro de transmisión de habilidades meramente técnicas, sino, sobre todo, hogar donde la sabiduría encuentre grato acomodo. ¡Ojalá así fuese…!


A Marcelino Elosua, Helena López-Casares, Pilar Zaragoza… les estoy reconocido por la confianza que manifiestan en mis trabajos. No se trata de una pelada relación mercantil: ha ido cuajando en forma de amistad la inicial química surgida en torno a la primera obra de esta biblioteca, La soledad del directivo, que mereció el premio al mejor libro europeo de gestión en el año 2006 del Management International Fórum celebrado en Gran Bretaña.


Coincido plenamente con Aristóteles en la afirmación de que hasta el final de la existencia no es posible, en sentido estricto, afirmar de alguien que es feliz. Sin embargo, la felicidad no es tanto una meta que alcanzar como el modo en que se camina (sic vita, mors ita: se muere como se vive, resumían los clásicos).


Convengo con el Estagirita en que el elemento esencial de ese marchar es contar con amigos. Mi mayor afición ha sido siempre conversar con los muchos que tengo. Quizá por eso la lectura reiterada de la Ética a Nicómaco me haya resultado tan connatural desde hace casi cuatro lustros. En ellas y en ellos pienso cuando dedico múltiples horas al estudio y la investigación. Eso permite que luego nuestras charlas no sean epidérmicas, sino que entre unos y otros procuremos encontrar razones más profundas para una existencia tantas veces agitada como la que muchos de ellos llevan como ejecutivos agresivos.


Sobre esta iniciativa, ahora plasmada en papel, he hablado en diversas ocasiones con mi esposa, Marta, con cuyo apoyo cuento de manera tan generosa como fructífera. Su hermana Raquel y sus padres Pilar y Enrique son modelo tanto en lo técnico como en lo ético. José Aguilar y Ana; Rafael Esparza y Sofía, son estupendos contertulios. Domingo Hernanz y Carmen; Nacho y María Jesús; Cristina y Miki; José María Fernández Pirla y Marilin; Ignacio Escribano y Ana; Juan Francisco Hurtado y Paula; Ignacio López Domínguez y Virginia; Marcos Urarte y Maite; Miguel Ángel Alcalá y Noemí; José Ramón Lacosta y Elena; Pilar Gómez-Acebo y José Luis; Xosé Carlos Morell y Marta; José de los Ríos y Bea; Nacho Alonso y Paloma; Raquel de la Torre, José María y Blanca Hernanz, Juan Manuel González Tudela, José María Traver, Isabel Sancho, Miguel Ángel Robles... son otros magníficos conversadores, de quienes mucho aprendo. Mi madre y hermanos son, además, estupendos asesores, llenos de sentido común.


Creía Aristóteles en la eficacia tanto de la formación como de la fuerza de una correcta legislación. Dejó escrito que:


«Si no se es adecuadamente formado, es difícil encontrar desde la juventud la dirección recta para el ejercicio de la virtud, pues el vulgo, y más los jóvenes, rechazan la vida templada y firme. Es preciso que la educación y las costumbres sean reguladas por leyes: cuando son habituales, no son penosas. No es suficiente haber recibido la educación y control adecuados en la juventud; es preciso que en la madurez se practique lo que se aprendió, y acostumbrarse a ello. También entonces precisamos de leyes y, en general, a lo largo de toda la existencia, porque la mayor parte de las personas obedecen más fácilmente a la necesidad que a la razón, y a los castigos que a la bondad.


Sólo en Esparta, o en pocos lugares más, parece que se hubiese ocupado el legislador de la educación y de las ocupaciones de los ciudadanos. En la mayor parte de las urbes, no se ha atendido a esta cuestión, y cada uno vive como quiere, legislando sobre sus hijos o su mujer (...). Lo mejor es, sin duda, que la ciudad se ocupe rectamente de esto. Si públicamente se desatienden, corresponderá a cada uno encaminar a sus hijos y amigos hacia la virtud o, al menos, proponerse deliberadamente hacer algo para la formación de aquéllos.


Si es mediante las leyes como nos volvemos buenos, quien aspira a mejorar a los hombres, muchos o pocos, gracias a su cuidado, ha de procurar convertirse en legislador».


Sigo considerando que gran parte de los problemas que sacuden hoy a la humanidad en general –y a ciertas organizaciones en particular– son fruto de la insuficiente formación3. También en lo que se refiere a los comportamientos antiéticos –tanto en el ámbito privado como en el público– que se encuentran en la base de la crisis económica que sacude el mundo cuando se entregan estas líneas a la imprenta. Cada uno ha de esforzarse por conseguir esa digna preparación –los mayores estudiosos han de ser los profesores y pensadores–, y luego poner los medios para transmitirla de manera comprensible a otros. Ésta ha sido, en buena medida, la razón última del trabajo que ahora se presenta.


Ojalá reflexionar sobre estos textos ayude a muchos a recordar fundamentos que en el día a día de las organizaciones y de muchas vidas parecen plenamente olvidados. La antropología aristotélica, cuando se ilustra y complementa en algunos detalles con determinadas aportaciones de pensadores del siglo XIII, es probablemente la mejor de las posibles para un mundo como el nuestro. Con gusto se lo detallaré al posible interesado cuando nos encontremos por esos mundos de Dios…


Javier Fernández Aguado




Libro I
La felicided



1. El fin de las acciones humanas


Toda acción humana libre tiende a un fin bueno1. Se ha dicho, por eso, que el bien es aquello que todas las cosas buscan. Sin embargo, se dan diferencias entre los fines: no es igual una actividad inmanente, sin reflejo externo, que un acto que tiene fruto en hechos externos2. Hay que tener siempre en cuenta el resultado de las acciones.


Como hay diversos tipos de acciones, artes y ciencias, los fines son obviamente múltiples. El fin de la medicina, por ejemplo, es la salud; el de los astilleros, los barcos; el de la estrategia, el triunfo; el de la economía, la riqueza. En bastantes ocasiones, un conjunto de actividades está subordinado a un objetivo que engloba otros: por ejemplo, cuando se fabrican riendas y otros arreos para caballos, se hace en pro de la equitación; y ésta se dirige, junto con otras iniciativas bélicas, a ejecutar un plan encaminado a lograr una victoria. En cualquier actividad, lo relevante es alcanzar los fines principales, a los que se subordinan los demás. Esto sucede también en las actividades intelectuales propias de ciencias especulativas.


2. Ética y política


Todo lo que hacemos lo realizamos en función de un objetivo ulterior, pues si no hubiese una meta última se daría un proceso al infinito y nuestros deseos resultarían vacuos. Y ésta no puede ser sino lo que es bueno en sí mismo, y mejor que las posibles alternativas. Conocer ese fin último influye grandemente en nuestras decisiones, pues actuaremos entonces con la consistencia de quienes apuntan a un blanco concreto.


Es relevante determinar, al menos en sus líneas generales, cuál es ese bien y qué ciencias o facultades facilitan conseguirlo, pues ciencia suprema será la que coordine a las demás. Se trata, sin duda, de la política, pues es ésta la responsable de definir qué conocimientos son precisos en las ciudades, y qué y cómo debe aprender cada persona. Además, a ella se subordinan las facultades que más alta consideración tienen: estrategia, economía y retórica. Como la política utiliza las otras ciencias y señala lo que debe hacerse y lo que ha de evitarse, su fin asume los de las demás y constituye, de este modo, el bien de la persona. Aunque el bien del individuo y el de la ciudad es idéntico parece evidente que es mejor obtener y defender el del colectivo. Lograr el bien de la persona es siempre deseable, pero conseguir el de un pueblo es de índole divina.


Nuestro estudio es, pues, una disciplina política3.


3. La ciencia política


El esfuerzo alcanzará su meta sólo si el proceso intelectual es claro. Hay que tener en cuenta que ni todos los razonamientos, ni todas las actividades manuales exigen el mismo rigor.


Las áreas que abarca la política son tantas y tan variadas que parecerían más fruto de un acuerdo que de la naturaleza de las cosas. Esto sucede en múltiples ocasiones: hay gente que muere por dinero y otros, por exceso de audacia. Quiero decir con esto que nuestra materia es complicada y que hay que darse por satisfechos con exponer la verdad aunque sea de modo tosco y como en un bosquejo. Partiendo de estas premisas no será lícito sorprenderse si las conclusiones tienen también esas características. Es lógico actuar así, porque cada ciencia tiene sus peculiaridades. Tan ilógico sería exigir a un matemático que persuadiera, como a un retórico que demostrara. No sólo esto, sino que cada uno juzga con certeza sobre lo que ha estudiado. Sobre un tema acierta quien lo conoce: quien lo supiera todo, sería infalible.


A la hora de hablar de política, las personas jóvenes no son los mejores discípulos, pues cuentan con poca experiencia, y es conveniente acumular múltiples vivencias y reflexionar sobre ellas. Junto a esto, si se dejan arrastrar por las pasiones, de poco les servirá lo que aprendan, pues la política no se limita a teorías, sino que sobre todo transmite estilos de vida. No es sólo cuestión de juventud cronológica, porque hay gente con muchos años y mentalidad infantil que se deja arrastrar por sus pasiones. Para esas personas –por ejemplo, los incontinentes–, lo que aquí se diga es baldío. Por el contrario, será de grandísima utilidad para quienes orientan sus decisiones y comportamientos racionalmente4.


Con esto basta como introducción por lo que se refiere a los posibles discípulos, el modo correcto de que asimilen y el objetivo de nuestro estudio.


4. Opiniones sobre la felicidad


Si cualquier conocimiento y decisión tienden a un bien, hay que plantearse de nuevo la pregunta: ¿cuál es el objetivo de la política y cuál el bien supremo? Por lo que se refiere al nombre, casi todo el mundo coincide: tanto ignorantes como sabios afirman que es la felicidad, y todos piensan que vivir y obrar bien implica ser feliz. Pero sobre el contenido del término se discute, y difícilmente lo explican de igual forma unos y otros. Algunos consideran que consiste en realidades tangibles: placer, riqueza, honores, etc. Otros señalarán como felicidad otras realidades. Incluso el mismo hombre opina a lo largo de su existencia de modos diversos: cuando está enfermo, su felicidad consiste en la salud; si es indigente, en la riqueza; los conscientes de su ignorancia rinden por lo general pleitesía a quienes saben más que ellos. Se encuentran también quienes consideran que además de esa multiplicidad de posibles bienes existen otros que lo son en sí mismos y que son causa de que los demás los sean. Sin embargo, resulta superfluo detenerse en todas las opiniones: basta con considerar, de las más generalizadas, las mejor fundamentadas.


Recordemos ahora que los razonamientos que proceden de principios difieren de los que conducen a ellos. También Platón se preguntaba si una investigación ha de partir de axiomas o ha de remontarse hacia ellos. Por decirlo de otro modo: en el estadio, ¿debe correrse desde los jueces a la meta, o de la meta hacia los jueces?


Parece evidente que es mejor comenzar por lo que sea más fácilmente cognoscible. Sin embargo, algunas realidades lo son para nosotros; y otras, para todos. Es preferible arrancar desde las que resultan más sencillas para nosotros, teniendo en cuenta que, en cualquier caso, para ser capaces de captar con profundidad qué cosas son verdaderas y justas –es decir, lo referente a la política– es imprescindible la rectitud, lograda gracias a un comportamiento digno5. Si se define con claridad qué es justo y verdadero, no es preciso siquiera plantearse el porqué. Quien comprende lo primero, entiende enseguida los principios. Para aquellos que no perciben ni una cosa ni otra, valen las palabras de Hesíodo:


«El mejor de los hombres es quien por sí mismo comprende todas las cosas; es bueno, también, quien hace caso al que bien le aconseja; pero quien ni comprende por sí mismo, ni presta atención a lo que escucha de otro, es un inútil».


5. Felicidad y estilos de vida


Volvamos ahora al tema que nos ocupaba. Los hombres entienden qué es el bien y la felicidad en relación con su particular idiosincrasia. El vulgo y los ignorantes los identifican con el placer; por eso prefieren una existencia voluptuosa.


Los principales modos de vida son: la del vulgo, la política y, en tercer lugar, la contemplación. La mayor parte de la humanidad opta por una existencia animalizada. Esto se debe, en parte, a que muchos que ocupan puestos de gobierno tienen gustos semejantes a los de Sardanápalo6. Por el contrario, quienes están mejor formados consideran que el bien consiste en los honores, pues es lo que habitualmente se logra con la vida política. Sin embargo, este bien resulta demasiado superficial para finalizar aquí nuestra búsqueda. La pleitesía, en efecto, radica más en quienes la tributan que en quien la recibe, y el bien debe ser algo propio y difícil de perder. Además, quienes pretenden honra lo hacen en buena medida para autoconvencerse de que son buenos y buscan recibirla de hombres honestos y virtuosos: también para ellos la virtud es superior a los loores.


Algunos concluyen que el objeto de la vida política es la virtud. Sin embargo, no resulta convincente, pues puede ser que el virtuoso esté dormido o descansando, o que padezca grandes males e infortunios. A no ser por empecinamiento, nadie calificaría de feliz a quien así viviese. A esta cuestión ya me he referido en otros lugares.


El tercer estilo de vida es el que califico de contemplativo, que enseguida veremos.


El mundo de los negocios suele ser violento. Además, la riqueza no es el bien que aquí buscamos, pues no es pretendida por sí misma, sino en orden a otra cosa.


En definitiva, no parece que los fines hasta ahora mencionados sean los que realmente busca una persona para vivir en plenitud. No es preciso, pues, detenerse en ellos7.


6. El bien universal platónico


Resulta quizá más interesante estudiar el concepto de bien universal y preguntarnos qué significa. Esta investigación puede resultar especialmente costosa, pues son amigos nuestros quienes han propuesto esta teoría8. Sin embargo, en defensa de la verdad hay que estar dispuestos a sacrificar incluso realidades que nos son muy queridas. Más aún, al ser filósofos; aunque verdad y amistad son dos realidades profundamente apreciadas, siempre hay que optar por la primera.


Quienes propusieron esa doctrina9 no hablaron de cómo se establece un orden de prioridad y posterioridad. Sucede, en efecto, que el calificativo bien se aplica a la sustancia y también a determinadas cualidades y relaciones. Como la sustancia es anterior por naturaleza al accidente relación, no puede darse un título común para los dos10.


Como el término bien se utiliza en tantos sentidos como ser (en la categoría sustancia: Dios y el intelecto; en la de cualidad: virtudes; en la de cantidad: la justa medida; en la de relación: lo útil; en el transcurrir del tiempo: la oportunidad; en la de lugar: el hábitat; etc.) parece que no puede haber una noción común universal y exclusiva, por la imposibilidad de ser empleada en todas las categorías. Hay más: al igual que de cada realidad que responde a una única idea hay una ciencia, debería haber una de todos los bienes. Sin embargo, incluso de los bienes que caen bajo una misma categoría, se dan muchas. Por ejemplo, la ciencia de la oportunidad, en la guerra es la estrategia; en la enfermedad, la medicina; y la justa medida en el alimento es también la medicina, pero en los ejercicios físicos, la gimnasia.


Cabe también preguntarse qué quería decir (Platón) con «cada cosa en sí misma», pues la definición de hombre es la misma independientemente de que se aplique al hombre en sí mismo, que a uno cualquiera, ya que –en cuanto persona– en nada difieren y, por tanto, tampoco en cuanto al bien. Ni siquiera la eternidad haría que un bien fuese mayor bien, pues un objeto blanco que dura mucho tiempo no es más blanco que el que sólo permanece así un día.


Los pitagóricos aportan una opinión más verosímil al introducir lo uno en lo que califican bienes. También Espeusipo se inclina en este sentido. Pero este tema lo discutiremos en otro momento.


Sobre lo comentado hasta ahora, pueden surgir dudas porque, por ejemplo, los platónicos no incluyen todos los bienes en su propuesta, sino que diferencian entre los buscados por sí mismos y los que producen o protegen a los primeros. Parece evidente que son distintos los bienes que se pretenden por sí mismos y los que son medios para aquéllos. Incluso en ese caso: ¿pueden definirse según un solo principio los bienes que son buscados por sí mismos? Además, ¿qué bienes es preciso situar entre los que calificamos como bienes por sí mismos? ¿Se trata quizá de los que ansiamos aisladamente, como pensar, ver o algunos placeres y honores? Éstos, aunque los deseemos en función de otro objetivo, pueden ser considerados por sí mismos. O, ¿debería mejor apreciarse como bien en sí la Idea (del bien)? Si así fuese, no tendría sentido hablar de especies de bien11.
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